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1. INTRODUCCION

Las llamadas oraciones subordinadas completivas introducidas por
conjunciones como 6.n., én, &con etc. (cf. K.-G. 11/2 354-72; Schwy-
zer 2 646 ss.) y las construcciones de infinitivo con Sujeto en Acu-
sativo (AcI = Accusatiuus cum infinitiuo l), aunque comparten en gran
medida los contextos en que pueden aparecer y son parcialmente con-
mutables entre sí, no poseen, sin embargo, una distribución estricta-

" Una parte de este trabajo fue presentada en el 18.° Encuentro anual de la Societas Linguistica
Europaea, celebrado en Toledo, 3-6 de Septiembre de 1985 como una comunicación conjunta con la Dra.
M. Esperanza Torrego bajo el título "Las oraciones subordinadas completivas en función sujeto en grie-
go y en latín". Agradezco las importantes observaciones realizadas sobre versiones anteriores de este
trabajo por E. Crespo, L. Macla y E. Torrego. Los errores que puedan subsistir. es  obvio decir que
son de mi entera responsabilidad.

1. La sigla Acl, utilizada tanto en las gramáticas de griego, como en las que estudian la lengua
latina, puede inducir a error si tratamos de traspolar de una lengua a otra las características de la cons-
trucción. Como ha probado Torrego (1984), en realidad se pueden distinguir en latín dos tipos de cons-
trucciones de infinitivo con Sujeto en Acusativo, una con verdadero carácter oracional, capaz de expresar
diferencias temporales, modales, etc., y otra, dependiente sólo de determinados verbos, que únicamente
aparece con infinitivo de presente. Mientras en latín sólo la primera puede ser denominada propiamente
Acl, el Ad griego coresponde más bien, como se verá, al segundo tipo de construcción de infinitivo,
incapaz de marcar usualmente diferencias modales.
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mente equivalente. Existen verbos o, mejor, predicados regentes (PR)
que sólo admiten como complementos subordinadas conjuncionales;
otros sólo admiten AcI; finalmente, otros admiten tanto AcI como
subordinadas introducidas por conjunción (cf. K.-G. 11/2 SO ss.,
351 ss.).

Si aceptamos que las relaciones entre las subordinadas completivas
y el PR han de regirse por los mismos criterios que rigen el resto de
la complementación, en la línea de lo propuesto por la Gramática de
las Valencias (Happ 1976) y la Gramática Funcional (Dik 1978), pa-
rece claro que el origen de las limitaciones distribucionales de las
completivas debe buscarse en las condiciones de compatibilidad se-
mántica entre los PR y las estructuras subordinadas completivas de
cada tipo.

Así pues, para explicar la distribución de los diferentes clases de
completiva se convierte en objetivo prioritario la identificación de las
características significativas que poseen, por una parte, las diversas
clases de PR y, por otra, los distintos tipos de estructuras subordi-
nadas.

Los estudios realizados sobre la subordinación completiva se han
centrado fundamentlamente hasta el momento en la identificación de
diferencias de carácter semántico entre los distintos tipos de subordi-
nadas (e.g. K.-G. 1112 48 ss.; Kurzová 1968 108 ss.; de Boel 1980;
Neuberger-Donath 1982) sin llegar a entrar realmente en la definición•
de las condiciones de compatibilidad entre ellas y los PR.

Sólo recientemente ha habido propuestas, tanto para el griego
(Crespo 1984a) 2 , como para el latín (Torrego 1986), que han tenido
en cuenta ambos aspectos: el contenido del PR y el de las estructuras
su- bordinadas3.

En lo que aquí nos interesa, es decir, las completivas griegas, el
estudio de Crespo se limita prácticamente a la descripción de las con-
diciones de distribución de las completivas en función Objeto. Que-
dan sin tratar, en consecuencia, la mayor parte de los contextos en
los que la completiva funciona como Sujeto.

2. En este trabajo, además, puede encontrarse una revisión crítica de algunas de las propuestas
anteriores.

3. Antecedentes parciales de las propuestas de Crespo y Torrego son los trabajos de Vairel-Carron
(1975) y Bolkestein (1976).
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Este trabajo pretende, por tanto, como primer objetivo, estudiar
las condiciones de distribución de las completivas en función Sujeto
y comparar tales resultados con la propuesta de Crespo (1984a), que
revisamos, como punto de partida, en § 2.

Trataré de hacer ver que la distribución de las completivas en fun-
ción Sujeto puede explicarse sobre la base de determinadas condicio-
nes de compatibilidad modal. De la misma forma deben explicarse
también las completivas Objeto.

2. RASGOS QUE ORIGINAN LA RESTRICCION: MODALIDAD/MODO

1. La distribución de las completivas según la propuesta de Cres-
po puede resumirse como sigue. En primer lugar, en lo que se refiere
a los PR, el rasgo de su contenido léxico que condiciona el tipo de
subordinada que puede complementarlo es aquél que puede asociarse
con una de las modalidades del discurso (= funciones del lenguaje).
Se entiende que los PR trasponen al estilo indirecto mensajes que en
estilo directo indican su modalidad por medio de la entonación o de
modos especiales, como el imperativo, en el caso de la modalidad im-
presiva.

Así, por ejemplo, puede entenderse que los uerba dicendi como
Xéyctv o áyopEúciv trasponen al estilo indirecto mensajes de la mo-
dalidad declarativa. Otros verbos en cambio, como los uerba uolendi
del tipo de floazaSat o XEXELSEIV, serían traspositores de la función
impresiva4 . Así pues, de la misma forma que los mensajes declara-
tivos admiten que su predicado adopte todos los modos lógicos, las
estructuras subordinadas dependientes de tales verbos podrán expre-
sar todos los modos. Por el contrario, como los mensajes impresivos
no admiten todos los modos, sino sólo los que implican una cierta
prospección, es decir, imperativo, subjuntivo y optativo, las subordi-
nadas dependientes de verbos que son traspositores al estilo indirecto
de esta modalidad, han de ser compatibles con modos prospectivos.

4. Utilizo en lo posible las denominaciones tradicionales latinas para los grupos de predicados cla-
sificados según su contenido léxico, pues proporcionan una idea bastante aproximada del rasgo o rasgos
significativos que comparten y que, en última instancia, son el origen de las diferencias de selección en
el tipo de completiva. Naturalmente este tipo de clasificaciones, sustentado en un análisis intuitivo del
significado, sólo pueden ser convencionales y aproximadas.
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En segundo lugar, en lo que se refiere a las estructuras subordi-
nadas completivas, éstas pueden clasificarse en virtud de su capacidad
o incapacidad para expresar un determinado modo lógico. Primera-
mente, las completivas de •5n y cin pueden expresar todos los modos
lógicos y, en consecuencia, son compatibles únicamente con los PR
que trasponen la modalidad declarativa.

En segundo término, las construcciones de AcI no expresan nin-
gún modo lógico en condiciones normales (cf. Crespo 1984b), pues su
predicado, el infinitivo, neutraliza la oposición modal. En consecuen-
cia, este tipo de estructura subordinada es compatible con todos los
tipos de PR.

Por último, las de Cyrran + futuro no transmiten ningún contenido
modal, sino sólo temporal de futuro (Amigues 1977). Por tanto, sólo
pueden depender de los verbos que requieran tal tiempo en su subor-
dinada, tanto si trasponen la modalidad declarativa, como si traspo-
nen la modalidad impresiva. Por tanto, "the evidence suggests that
(inc.In with a future as a substantive clause is only a paradigmatic va-
riant of the infinitive, and that the difference between them lies in
the fact that Man + future includes the semantic feature of future
tense, which fails to be expressed in most cases by the infinitive..."
(Crespo 1984a: 5).

Una representación esquemática de las restricciones que imponen
las distintas clases de PR sobre sus complementaciones oracionales
según la propuesta de Crespo daría el cuadro siguiente:5

(1)	 Modalidad que	 Admite expresión de 	 Forma de la
traspone el PR	 modos en la subordinada	 subordinada

Declarativa	 6ri/o5Ç, AcI, órcco;

Impresiva	 AcI, &con

5. Al cuadro (3), si aceptásemos esta propuesta, habría que añadir la modalidad interrogativa.
Puesto que los mensajes interrogativos admiten la expresión de todos los modos lógicos, quedaría ex-
plicado que la subordinación interrogativa indirecta adopte una forma oracional, introducida por el, tíq,
n61%, etc., capaz de expresar también todos los modos.
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El conjunto de la propuesta puede explicar, efectivamente, casi to-
talmente la distribución de las completivas en función Objeto, que se
recoge en el cuadro siguiente:6

(2)	 1. Admiten subordinadas introducidas por dat / án, AcI y &eco; + fut.:

a) uerba sendendi et sciendi: ópáv, áxoúEtv, ytyvoScrgEtv,
b) uerba dicendi: Xíyetv, áréXI.Etv,

2. Admiten AcI y órrcoÇ + fut.:

a) uerba uolendi et imperandi: rioúXEcram, x.Eketíctv,
b) uerba putandi: VOKEIN, 111yEtcs&u,

e) uerba timendi (también rigen vil + subj.): ToPetcraat,

2. Queda en esta propuesta, sin embargo, un problema pendien-
te: no se explica satisfactoriamente el hecho de que los uerba putandi,
es decir, verbos que expresan pensamiento u opinión (grupo 2b de
(2)) no admiten la construcción de Cat / o5g siendo así que, incluso
intuitivamente, es difícil considerarlos otra cosa que traspositores de
la modalidad declarativa.

Crespo considera que el comportamiento especial de este tipo de
verbos (1984a: 14) es el resultado de la utilización por parte del emi-
sor del mensaje de un recurso de la lengua que le permite, por medio
de la utilización de la completiva AcI, dejar su opinión o sus mani-
festaciones en una ambigüedad voluntaria con respecto al modo, es
decir, el valor de verdad que atribuyen a sus propias manifestaciones.
Así pues, la realidad clara se transmite por medio de una subordinada
conjuncional con indicativo, la irrealidad y la posibilidad por medio
del indicativo de pasado + en, y optativo + dv, respectivamente.
Frente a ellos, el infinitivo evitaría pronunciamientos claros en este
sentido.

Esta argumentación parece aceptable para los casos de los uerba
dicendi y sentiendi, puesto que estos PR admiten ambas posibilidades
de complementación. Pero realmente no parece que podamos consi-
derar como fenómeno estilístico la elección en todos los casos con los

6. No se introducen en este cuadro los llamados uerba affectuum del tipo atax6vcalat, 9apactv,
6pylecracit, etc, que admiten como complementación oraciones subordinadas introducidas por 6TiAln.
Aunque estas subordinadas son descritas a veces como completivas (e.g. K.-G. 11/2 355), es preferible
considerar que se trata de subordinadas causales (Rijksbaron 1976: 149 s.). Una razón importante para
ello es que la subordinada introducida por conjunción no puede ser Sujeto de la pasiva de estos verbos
(v.	 2).
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uerba putandi de la completiva que deja ambiguo el modo de su pre-
dicado. Es preciso considerar que estamos ante un verdadero fenó-
meno del sistema, es decir, ante una restricción absoluta en las po-
sibilidades de complementación de estos PR y hay que tratar de jus-
tificar lingüísticamente el comportamiento de estos verbos con respec-
to a la complementación y, a ser posible, dentro de un esquema que
también sea capaz de dar cuenta de las selecciones que efectúan los
otros PR de (2).

3. Una explicación que cumple estos requisitos puede obtenerse,
a mi juicio, si modificamos parcialmente uno de los aspectos de la
propuesta de Crespo en el sentido de considerar que el rasgo léxico
del PR que está en el origen de las limitaciones en la distribución de
las completivas no es la modalidad, o sea, la función del lenguaje,
que pueda trasponer tal contenido léxico, sino un rasgo modal pre-
sente implícitamente en tal PR. Veámoslo sobre ejemplos.

Si tomamos en primer lugar los uerba putandi, es decir, aquellos
en los que se planteaba el problema, parece claro que no es preciso
informar por medio del modo de la subordinada sobre el valor de ver-
dad en un estado de cosas recogido en ella porque el propio lexema
del PR introduce ya una reserva acerca de este valor de verdad. Así
puede verse si comparamos las frases de (3) con las de (4):

a) voggca 8¿ Súo tá tvavrtárata al513oukía aval (Th. 3,42,1).
b) tych yáp fiyoegat	 dxpekzív ToJÇ i8tára; (Th. 2,60,2).

(4)	 a) ot 'A3fivaTot ... e o18a 6tt agouat (Th. 6,38,1).
b) "Antena atv raon SólcalSaiv klyatv, xai ytyvoSawa 6tt oí tá afi mota

Soxothrra avat fi kéyovrEÇ fidarayyéllovra; ... a naíGoucnv (Th. 6,33,1).

Es evidente ue los significados del tipo 'creo', 'opino', 'pienso',
'sospecho', a diferencia de 'afirmo', 'sostengo', 'veo' o 'sé', indican ya
por sí mismos que el hablante no da como absolutamente real aquel
estado de cosas del que está informando. Esto es tanto como decir
que el valor modal de la subordinada está de alguna forma implicado
por el significado léxico del PR. Podemos pensar, por tanto, que es
precisamente el rasgo modal presente en el lexema de este PR y no
el hecho de que sea traspositor de cualquier tipo de modalidad, lo
que condiciona el tipo de subordinada que ha de llevar.

(3)
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La reserva del hablante sobre lo que dice introducida por medio
de los uerba putandi es semejante a la que aportan las partículas
como yE o SfISEv que precisamente se denominan tradicionalmente
'modales' (mode of thought según Denniston 1934. 3axvii).

Por otra parte, esta propuesta de considerar el contenido modal
del PR, y no la modalidad que eventualmente traspusieran, como el
origen de las restricciones en la complementación, no sólo es capaz
de explicar el comportamiento de los uerba putandi, sino también de
todo el resto de los grupos léxicos de (2).

En efecto,• los PR recogidos en 1 de (2), es decir aquellos que ad-
miten la expresión del modo en su subordinada, no aportan en su
significado léxico ninguna indicación sobre el valor de verdad del es-
tado de cosas descrito en la subordinada. Se limitan a transmitir en
estilo indirecto situaciones que de por sí pueden ser reales, posibles
o irreales:

(5)
	

a) tyvcocrav ÓTI ¿cricMouatv oí lIckonowIrnot (Th. 8,102,1).
b) xai ó Nona.; yvoin 6n ¿tiró p.Év tv atinbv kóycav o6x Ity

árcotpáva..., Ckeyc natá8c . (Th. 6,19,2).
c) 'Awcpaxfav ot8a 6n ... a6.copoci iv stlov (Th. 3,113,6).

Es, por tanto, el hecho de que estos verbos no condicionan por
medio de su significado léxico el modo de la subordinada lo que per-
mite que la completiva sí exprese diferencias modales por medio de
su predicado, como en (5).

Con respecto al significado léxico de los otros grupos de PR in-
cluidos en el apartado 2 de (2), es evidente que aportan información
en todos los casos sobre el valor de verdad del estado de cosas de
la subordinada. Tanto los uerba uolendi como los timendi indican por
sí mismos que la situación recogida en la subordinada no es real, sino
algo deseado o temido, es decir, en todos los casos algo que debe ve-
rificarse en un futuro indeterminado y que es, por tanto, en alguna
medida, posible o, al menos, no real en el momento de la emisión
del mensaje.

15



Grupo 1 de (2)

Grupo 2 de (2)

Ac1/6nen
data;

AcI/Snen
+ subj.
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4. En conclusión, nuestra propuesta que modifica, como se ve,
la de Crespo en la identificación del rasgo del PR que condiciona el
tipo de completiva, se resume de la forma siguiente: cuando el PR
contiene un rasgo modal que afecta al valor de verdad de la subor-
dinada, ésta adopta bien la forma de complementación neutra en
cuanto al modo, es decir, la de AcI, bien una forma que explicita el
tiempo (6non + fut.) o el modo + subj. en los verbos de 'te-
mor97 , pero compatible con el valor de verdad que implica el PR.

Por el contrario, cuando el PR no posee en su significado léxico
ningún rasgo de carácter modal que condicione el valor de verdad de
la subordinada, ésta puede adoptar bien la forma neutra de la com-
plementación, AcI, bien la forma conjuncional de subordinada que
permite expresar el valor de verdad del estado de cosas de la subor-
dinada, 6n/cbg + verbo personal.

El sistema de distribuciones que proponemos se refleja en el
cuadro siguiente:

(6)
	

El PR implica	 La subordinada	 Forma de la
modo	 explicita el modo	 subordinada

Esta propuesta permite dar cuenta mejor del conjunto de las res-
tricciones distribucionales de las completivas en función Objeto.
Como trataré de probar en los apartados siguientes, puede también
explicar la distribución de las completivas en función Sujeto.

7. El origen de esta posibilidad característica de los uerba timendi, aunque también de los afectuum,
de los PR introductores de interrogativas indirectas y de todos aquellos que puedan indicar propia o
figuradamente 'precaución', 'observación', 'cuidado', etc. (K.-G. 11/2 390 ss.) está sin duda en el hecho
de que este tipo de complementación es resultado, como es sabido, de una reinterpretación hipotáctica
de lo que originalmente era una frase prohibitiva independiente; únicamente podía acompañar por ra-
zones léxicas obvias a los verbos de temor, etc., como mensaje impresivo subsiguiente a la manifestación
declarativa del temor y la preocupación o a otra orden (en imperativo o subjuntivo) como Spa, álal3o0,
etc., (cf. K.-G. 11/2 391).
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3. DISTRIBUCION DE LAS COMPLETIVAS EN FUNCION SUJETO -

3.1. Introducción

1. Para comprobar el comportamiento de las completivas en con-
textos en que desempeñan la función Sujeto es preciso, en primer lu-
gar, identificar tales contextos. Para ello es necesario excluir, obvia-
mente, los casos en que la completiva es analizada tradicionalmente
como Objeto. Así pues, si excluimos los PR recogidos en (2), quedan
otros tres tipos de contextos en los pueden aparecer subordinadas
completivas:

a) Cuando el PR es una forma pasiva de alguno de los de (2),
y no existe otro elemento sintáctico que pueda identificarse
como Sujeto.

b) Dependiendo de PR denominados habitualmente 'impersona-
les', tale scomo SET, aupupépct, xpoú.

c) En contextos de predicado nominal que poseen la estructura
sustantivo/adjetivo + (gIvat/yíyvaalat) + completiva.

2. Ejemplos de los contextos recogidos en a) son:

(7)	 a)	 atitOótt Méyapa áTéatixE (Th. 1,114,1).
b) vEvópacrrat ává tfiv `EX,XaSa Tá axétkia Epya Tcávra Aktvta xaXéco-Gat

(Hdt. 6,138,4)

En estos casos la completiva desempeña obviamente la función Su-
jeto', como corresponde a los elementos que en la activa desempeñan
la función Objeto. En tales contextos la distribución de las diferentes
formas de completivas según el contenido del PR es exactamente la
misma que en la activa (K.-G. 11/2 26 ss.) y, por lo tanto, la justi-
ficación de tal distribución puede apoyarse en iguales criterios. Por
consiguiente, puede concluirse que la función que desempeñan las
completivas, Sujeto u Objeto, no influye en sus condiciones de -dis-
tribución.

17
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Por otro lado, puesto que se trata de los mismos verbos de (2)
no podemos obtener de estos casos nueva evidencia en favor de que
sea el modo y no la modalidad el rasgo de los PR que condiciona
el tipo de completiva que admiten. Por ello no les dedicaremos más
atención.

3. En la mayoría de los contextos del segunto tipo, los denomi-
nados habitualmente 'impersonales', la estructura completiva también
parece desempeñar la función Sujeto, puesto que alterna con el No-
minativo (cf. LSJ s. vv.). Valga como ejemplo la comparación de las
frases de (8) con las de (89.

(8) a) i)v Sé Tcoitatq	 vuoirlipta oía 8fi EiÇ 7tk0o; npénct (X. Cyr. 2,1,24).
b) Stá náv-ra -ra08' fiptv o-uvéncac npóÇ fatdÇ aUtoin capó8pa cptkía

(Pl. Lg. 698 c).

(89	 a) fuldÇ npénet PoulctSca8at á8txouplvou; (Th. 1,86,4).
b) o-uvénurrE xai tóécrztyplvov tfv xccpaIfiv ántxaut xEotíacov

(Hdt. 5,35,2).

En algunos casos la completiva parece alternar con elementos que
no son Nom., como ocurre con 8ET, que normalmente admite una
construcción de AcI o un Gen.:

(9) áp(pi Ealagiva 8ct acpca; haao"vat vaupaxtiv napacoccuaaagévou;
(Hdt. 7,142,3).

(9`)	 bala yáp crocpíri; Set (Hdt. 3,127,2).

Sin embargo, existen también ejemplos con un Sujeto en Nom.
(cf. LSJ s. v. Sct):

(10) Ey 8ct póvov pot (E. Supp. 594).

Por tanto, aunque es el Gen. la forma que adopta el argumento
más frecuente, ejemplos como (10) demuestran que, al menos sincró-
nicamente, no hay motivo para dudar de que la completiva desem-
peña, igual que con los demás 'impersonales', la función Sujeto, tanto
si originariamente era ya así, como si es el resultado de una reinter-
pretación de su función en el sistema de la lengua.
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4. Por último, en cuanto a la identificación de la función de la
completiva en los contextos de predicado nominal, hay que tener en
cuenta que el sustantivo o adjetivo que aparece en ellos junto con la
completiva y, eventualmente, la cópula, nunca lleva en época clásica
artículo, es decir, carece de la marca más típica del Sujeto en este
tipo de frases (cf. K.-G. I111 590.). Hay razones, por tanto, para pen-
sar que es la completiva la que desempeña la función Sujeto (cf. Kur-
zová 1968: 69 ss.). Ello es, sin duda, más claro cuando es un adjetivo
lo que se predica de la completiva que cuando se trata de un sustan-
tivo como áváyxn, pero no parece que haya ninguna razón para se-
parar unos contextos de otros.

En consecuencia, en los tres tipos de contextos revisados en este
apartado la completiva desempeña la función Sujeto. Sin embargo,
sólo dos de ellos son útiles para comprobar si las restricciones distri-
bucionales pueden explicarse mejor sobre la base del modo antes que
sobre la de la modalidad: cuando el PR es un 'impersonal' y en frases
de predicado nominal. Por una razón estrictamente práctica vamos a
estudiar cada tipo por separado.

3.2. Completivas Sujeto dependientes de predicados verbales.

1. La distribución de los diferentes tipos de completiva en fun-
ción del significado léxico del PR, cuando éste posee una forma ver-
bal de 3. a persona del sg. y no existe otro elemento que pueda ser
Sujeto, es el siguiente:

(11) 1. Rige óttkb; y AcI: Ictvaávciv.
2. Rigen AcI:

a) Verbos que expresan conveniencia o necesidad: SET, xpénet, o-ulupÉpgt...
b) Verbos de apariencia: 8oxd., otxc,
c) Verbos de posibilidad: ElEart, tv8ÉxErat,
d) Verbos de suceso o acontecimiento: o-uplkívet, o-upaínrct,

Algunos de estos grupos admitirían una explicación de la selección
del tipo de completiva sobre la base de la compatibilidad de la mo-
dalidad que eventualmente traspongan y las posibilidades de expre-
sión del modo que posee el predicado de la subordianda, pero sólo,
como vamos a ver, en la medida en que tales tipos de PR están re-
lacionados léxicamente con grupos de (1) que también admiten esta
explicación.
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2. Tomemos, en primer lugar, el verbo ?n.avOávetv, único que ad-
mite la subordinada conjuncional y Ad. Su significado puede ponerse
claramente en relación con el de los uerba sentiendi de (2) (grupo 1
a) como ytyvoSamtv o ataSávcalat. El tipo de completivá que pre-
senta kavOávetv, en este caso en función Sujeto, coincide con la de
aquéllos.

En época clásica, aparte del Sujeto en Nom., sólo está atestiguado
con subordinada conjuncional:

(12) oi) utv o68É kékriSc Cli)TOúç ent np&ra pt¿v vóSov o cnpt vóttoÇ tcyri
pacrtUi5crat (Hdt. 3,2,2).

Sin embargo, hay ejemplos también de su uso con AcI en Píndaro
y la prosa tardía (LSJ s.v.), como, p.ej., en:

(13) cnp(1Ç W.119E 0EóScopov EIvat (Paus. 9,41,1).

Si tenemos en cuenta que AcI es la forma neutra de subordina-
ción, cabría preguntarse sobre el hecho de que sólo esté atestiguada
en unos pocos casos con este verbo. Sin embargo, puede tratarse de
un fenómeno puramente fortuito y, en cualquier caso, el fenómeno
no infringe en absoluto las condiciones de distribución de las comple-
tivas según la propuesta que se defiende en este trabajo.

3. Otros grupos léxicos de PR con completiva Sujeto cuyo com-
portamiento con respecto a la selección del tipo de subordinada pue-
de ponerse en relación con grupos de PR que admiten completivas
Objeto son los de los apartados 2 a) y b) de (11), es decir, los que
expresan 'necesidad' (SEI, etc.) y los de 'apariencia' (8oxd, (paívuat.).
Estos verbos comparten el contenido léxico respectivamente con 2 a)
(xcket)Etv ...) y b) (vouíçav ...) de (2) e, incluso, a veces pertenecen
al mismo paradigma verbal, como ocurre con SOXEL

Por lo tanto, el hecho de que las subordinadas que desempeñan
la función Sujeto con 8 gt, npÉnEt, anupépet, Soxet, etc., sean del tipo
AcI puede explicarse de la misma forma que para los grupos léxicos
correspondientes de (2).

Ahora bien, de la misma forma que entre las subordiandas Ob-
jeto, el comportamiento sintáctico de los uerba putandi como vougetv
o 1)ycio-3at, no puede explicarse sobre la base de la modalidad, pues
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estos verbos serían en todo caso traspositores de la función declara-
tiva, tampoco en el caso de Soxet o ZOIXE cabe tal explicación. Sí pa-
rece, en cambio, que una propuesta sobre la base de la implicación
de valores modales por parte del PR como la reflejada en (6) podría
justificar su comportamiento.

En efecto, estos verbos introducen también una reserva sobre el
valor de verdad del suceso reflejado en la subordinada, puesto que
informan de un estado de cosas como algo que `se piensa' o `se cree',
no algo que `se sabe'. El modo que recoge el léxico no es el real,
sino algo que podríamos llamar convencionalmente 'real con reservas'
o 'quizá-real'. En consecuencia, puesto que hay un valor modal pre-
sente en el lexema del PR, la subordinada ha de adoptar una forma
verbal compatible con ese valor modal no real; la forma modalmente
neutra de AcI.

Es de notar, por último, cómo la construcción de &non + fut. no
aparece dependiendo de este tipo de PR en ningún ejemplo no du-
doso. Sólo ofrecen las gramáticas algunos ejemplos con el 'imperso-
nal' (e.g. K.-G. 1112 373 ss.). Sin embargo, en unos casos se tra-
ta de formas de 6non + opt. (14)a) y, por lo tanto, aunque se ex-
plique como 'optativo oblícuo', no están exentos de cierta ambigüe-
dad sintáctica en lo referente al modo; en otros cabe la posibilidad
de interpretarlas como subordinadas finales o usos de los llamados
'explicativos', como en (14)b), en el que la subordinada de 6non pue-
de ir explicando el tó ¿vtEülcv anterior:

(14) a) té) Kúixp ¿utexptvato, ótt aúté) j.téXot, &ton xaluIÇ Cxot (X. An. 1,8,1).
b) aoi 1.1EM orta Té ¿VrEt5EV ¿Srcon	 Cxbetat tóvta	 supécov (Hdt. 1,9,3).

Por otra parte, plací. pertenece al grupo de verbos que indican
'preocupación', es decir, a los uerba affectuum, y la determinación de
la función de las subordinadas conjuncionales que dependen de él es
problemática, como ya se apuntó (cf. nota 6). La peculiaridad de su
significado se comprueba por el hecho de que admite subordinadas in-
troducidas por 6n o(.#5Ç que deben ser interpretadas como causales:

(15) a) •1; xa/65Ç Ele]. Tet ktItapa, fiv o(?ot yÉvticrGe, toi paltlact
(X. Cyr. 3,2,13).

b) ...xai ElEya apóÇ 'Apíptviatov av8pa likatatéa oú itélatv ot ti npóg
tfi; `Ekl48N daroGvilaxEt (Hdt. 9,72,2).
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La ausencia de construcciones de 67ccoÇ con este tipo de PR 'im-
personales' en calidad de variante de AcI (cf. § 2) puede seguramente
explicarse, al igual que para los verbos de (1) que no pueden llevar
6icco; + fut., como consecuencia de limitaciones léxicas de los propios
PR.

4. Por otra parte, junto con los grupos de PR de (11) que poseen
un correlato en (2), existen otros dos tipos de verbos que no tienen
correspondiente léxico entre los que admiten completivas Objeto: los
grupos recogidos en 3 del esquema (11), es decir los verbos que ex-
presan 'posibilidad' (Cleatt...) y 'suceso' (o-u143aívEt).

Los grupos citados sólo admiten completivas del tipo AcI. Sin em-
bargo, no parece que puedan considerarse traspositores de la función
impresiva, especialmente los de 3 b), los de 'suceso', que se limitan
a transmitir la verificación real de un estado de cosas. Por consiguien-
te no puede ser la modalidad contenida en su lexema la que restrinja
el tipo de completivas que pueden ser su Sujeto. Por el contrario, una
explicación basada en la presencia de valores modales en el PR puede
dar cuenta suficientemente, a mi juicio, de su comportamiento.

En efecto, el valor modal de posibilidad que poseen en su lexema
verbos como lastytt o ¿v3éxuat, parece claro. Por su parte, los PR
como aulifiaívct predican necesariamente la realidad, es decir, el va-
lor modal 'real', del estado de cosas de la subordinada. En conse-
cuencia, dado que el modo está presente en ambos tipos de PR, la
subordinada adopta la forma de completiva neutra, es decir, AcI.

5. Como conclusión de este apartado puede decirse, en primer
lugar, que en los contextos en que las completivas desempeñan la fun-
ción Sujeto dependiendo de un verbo en forma personal sus condi-
ciones de distribución coinciden con las que presentan cuando desem-
peñan la función Objeto.

En segundo lugar y más importante, se comprueba que las restric-
ciones impuestas a su distribución se explican por la compatibilidad
de los contenidos modales del PR y las subordinadas.

En resumen, la propuesta esquematizada en (6) se confirma y pue-
de hacerse extensiva también a estos contextos.
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4. CONSTRUCCIONES COMPLETIVAS DENTRO DE UN PREDICADO NOMINAL

1. La distribución de las formas de estructuras subordinadas
completivas en contextos de predicado nominal es la siguiente:

(16) 1. Admiten sólo 6rt / cbq los adjetivos que expresan evidencia o realidad:

5fikov, xarcupavéÇ, crcupág,...

2. Admiten sólo AcI:

a) Sustantivos y adjetivos que expresan necesidad o conveniencia:
áváyxi, xpeóv, vópcn,

b) Los que expresan versimilitud: áztxÉÇ (át. aixé;)
c) Los que expresan posibilidad o imposibilidad: Stwaróv, á815varov,...
d) Los que expresan un juicio moral: alcrxpóv, tov, Sixatov, docrtov,...

El primer grupo, el de los que expresan evidencia, es el único que
admite completivas con conjunción 6tt o cin. Ejemplos de este uso
son:

(17) a) 8.05.ov 5rt TÓ c5nparc¿; roe kóyou rcatpáaarat	 (Th. 3,38,2).
b) 5rt ptv yáp al (Doívto-csat VfiEÇ trrrá xai racraapáxovra xai ¿XarÓV

péxpt 'Acrnév8ou eupixovro al:upé; ácrTlV (Th. 8,87,3).

El paralelo más cercano a este tipo de adjetivos pueden constituir-
lo los uerba sentiendi como ópdv o kavSávetv. Como en estos, el
modo de la subordinada no está implicado por el significado léxico
del adjetivo, puesto que la evidencia de una situación determinada,
expresada por los adjetivos Sfikov, etc., no prejuzga que lo que sea
evidente sea una situación real, posible o irreal. De hecho es posible
predicar la evidencia tanto de una situación real (17), como la de que
un determinado estado de cosas no se ha producido (modo irreal)
(18) o de una determinada posibilidad (19):

(18) 8filov oiSv o5tt ox iv npoekeyev, el ... (X. Comm. 1,15)

(19) xai 8fiXov dat ToTa8' ay góvotg ox óp8o5Ç ánapecrxotacv (Th. 1,38,4).
-

Una última cuestión pendiente con este tipo de adjetivos sería la
de la ausencia de la variante AcI, que, como forma neutra de la su-
bordinación, esperaríamos que apareciera junto a la variante conjun-
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cional en los contextos que tratamos. De cualquier forma, sea cual
sea la razón que pueda justificar su ausencia, ésta no afecta a nuestra
propuesta sobre el origen modal de la distribución de las completivas.

2. De los contextos de predicado nominal en los que la comple-
tiva es AcI, los adjetivos de los grupos 2 a)-c), es decir, los que ex-
presan necesidad, verosimilitud y posibilidad, respectivamente, afec-
tan al valor de verdad de las subordinadas que dependen de ellos,
porque su léxico implica directamente la irrealidad (áSúvonov, etc.)
(20) o eventualidad/posibilidad (2 a) y b)) (21) del estado de cosas
recogido en la subordinada:

(20) tá návta ab/ vuv tabta o-ullaflav ávapamov tóvta áSúvatóv ¿cm
(Hdt. 1,32,8).

(21) a) titcáv dv toOto yÉvritat totatov, áváyxi oixírK ¿xcíatin acuSépoN
Suo xataataívcaaat, áv8pa t xai yuvaixa (Hdt. 6,58,1).

b) atto; 0680 iváctxÉÇ xtvglIvat áfilov tó npiv tobaav áxívntov
(Hdt. 6,98,3)

Es importante notar que sólo el grupo introducido por adjetivos
o sustantivos que implican necesidad podría asimilarse de alguna ma-
nera a una modalidad no declarativa, la impresiva; por consiguiente,
son éstos lo únicos para los que sería válida una explicación de la se-
lección que hacen del tipo de subordinada sobre la base de la com-
patibilidad entre la modalidad implícita en el PR y, por otro lado, el
modo de la subordinada. Para los grupos 2 b) y 2 c) sólo una pro-
puesta basada en el modo del PR puede dar cuenta de los datos sin-
tácticos.

Por último, hemos de considerar el comportamiento de los adje-
tivos del grupo 2 d) como Síicatov, 6181-Kov, etc... Puesto que su ré-
gimen siempre es AcI, hay que suponer que su significado léxico tam-
bién condiciona el modo de la subordinada. A la vista de ejemplos
como:

(22) a) ... mi)" patata avtjariv gtov Cxctv katí (Hdt. 1,14,1)
b) oóSC yáp T0úTOW tv ópy(cov actéxovta 6o-tóv to-tt 9apafivat

(Hdt. 2,81,2)
c) tupavv(8a yetp fon EXETE aúttjv, ijv kafIciv tv 11.51xov Somi cIvat

(Th. 2,63,2)
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parece claro que este tipo de predicaciones constituyen una forma
atenuada de las que se efectúan por medio de pfi, áváyxii, 8c1, etc.
En otras palabras, se trata de manifestaciones de deseo o prohibición
expresadas no directamente por la indicación de necesidad o conve-
niencia, sino a través de sus cualidades morales positivas o negativas.
En determinados casos esto es directamente comprobable por la coor-
dinación de adjetivos incluidos convencionalmente en esta clase lé-
xica, con otros que expresan directamente la conveniencia:

(23) 8íxatov yáp atino% xai xpÉnov lit alta tv tØ Toll& tfiv ttjuv zaútnv tflÇ
ixvitrrn SIScoaaat (Th. 2,36,1).

Así pues, las construcciones de AcI en estos contextos informan
de estados de cosas no reales, sino posibles, tanto si son deseables
o convenientes (gtov, xpAcrillov, etc.), como si deben ser evitados
(11.31.xov, etc.). Es el PR el que condiciona, por medio del adjetivo,
el valor de verdad no real de la subordinada y, en consecuencia, se
explica que sea AcI el tipo de completiva elegido.

3. En resumen, el análisis de los datos estudiados en este apar-
tado confirma que las condiciones de distribución de cada tipo de su-
bordinada pueden ser explicadas sobre la base de las restricciones mo-
dales que los PR imponen en los estados de cosas recogidos en las
subordinadas. Por tanto, también estos contextos comprueban la
igualdad de comportamiento de las completivas en función sujeto y
Objeto.

5. CONCLUSIONES

De la argumentación del conjunto de los apartados anteriores
pueden extraerse las siguientes conclusiones:

1) Las condiciones de distribución de las completivas son las mis-
mas cuando desempeñan las funciones Sujeto y Objeto.

2) Estas condiciones de distribución dependen de la compatibili-
dad entre las implicaciones modales que epéxico del PR pro-
yecta sobre el valor de verdad del estadó de cosas de la su-
bordinada y las posibilidades de los distintos tipos de subordi-
nada para expresar diferencias modales.
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Así pues, la propuesta final sobre la distribución de las comple-
tivas en griego según el contenido de los diferentes tipos de Predi-
cados Regentes es la siguiente: si el léxico del PR no afecta o pre-
determina el valor de verdad del estado de cosas de la subordinada,
ésta adopta, bien la forma que admite la expresión positiva de todos
los modos, es decir, la subordinada conjuncional introducida por 6.tt/
én, bien la forma de subordinada neutra en cuanto al modo, AcI.

Por el contrario, si el PR condiciona el valor de verdad del estado
de cosas de la subordinada, ésta adopta normalmente el tipo de su-
bordinada compatible con todos los modos, es decir, AcI o, cuando
sea posible, su variante con expresión positiva del tiempo futuro,
ÓTCCOç + futuro. Sólo en el caso de los uerba timendi, como 9ofIcto-aat
y algunos otros verbos (cf. nota 6), como resultado seguramente de
un proceso diacrónico especial, existe la posibilidad de introducir un
tipo de completiva que posee la expresión positiva del modo prede-
terminado en el PR, esto es la forma de + subj.. La represen-
tación de esta propuesta ya fue presentada en (6).
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